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Durante la experiencia de mini clínica,  Luciana se 
acercó con curiosidad a uno de los peluches 
preparados para la experiencia. Con el 
estetoscopio en sus manos, lo colocó con suavidad 
sobre el pecho del muñeco, cerró los ojos por un 
instante y sonrió al decir que “escuchaba los 
latidos”. Para ella, ese pequeño sonido imaginado 
se convirtió en una señal de vida, cuidado y 
ternura. 

 
 

 

Durante la experiencia artística, María Fernanda, 
Liam y Julieth participaron con entusiasmo en la 
creación de un gran árbol de Navidad elaborado 
con pintura. Cada uno utilizó sus manos como 
pinceles, explorando la textura fresca de la pintura 
roja y azul. Entre risas y curiosidad, iban 
estampando sus huellas para formar las ramas y 
adornos del árbol. María Fernanda se concentraba 
en dejar cada marca bien definida, mientras Liam 
experimentaba mezclando colores sobre sus 
dedos. Julieth, emocionada, contribuía con 
movimientos suaves que daban forma a los 
detalles. Al finalizar, los tres observaron con 
orgullo su obra, descubriendo que juntos habían 
construido un árbol lleno de color, creatividad y 
espíritu navideño. 



 

 

Samantha observó con atención la vela que se 
presentó durante la experiencia. Poco a poco fue 
reconociendo su forma, su función y también los 
peligros que puede representar si se usa sin la 
supervisión de un adulto. A través de las imágenes 
y del ejercicio de colorear, comprendió que el 
fuego, aunque sirve para iluminar, también puede 
causar accidentes si no se maneja con cuidado. 

 

 

Durante el juego en la mini clínica, Liam observó 
a Miguel mirando con curiosidad un carro de 
juguete. Entonces, con entusiasmo y seguridad, le 
explicó que ese carro no era cualquiera, sino una 
ambulancia. Le mostró la sirena en la parte de 
arriba y, moviéndola con su mano, imitó el sonido: 
“¡Wiu, wiu, wiu!”. 
Miguel lo escuchaba con atención mientras Liam 
continuaba contándole que las ambulancias sirven 
para ayudar a las personas que están enfermas o 
lastimadas, y que por eso van muy rápido para 
llegar al hospital. Luego, tomó el carrito y lo 
acercó a la camilla de juguete, diciéndole que así 
llegan para llevar a los pacientes. 
 

 


